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G A R A N T Í A S 

Capital social efectivo... Pesetas 12.000,000 
Primas y rfservaa. » 

Total. 

40 697.980 

52.697.980 

2 9 S o s D E 

Eita gran Compatlfa WIK-ÍOHIJ/contrata Segu­
res contra l»s riesgos de incendios. 

El fcrán desarrollo de 8.u» «peraciones aere-
ái»a la conAan^a que inspira al público, ha-
kiend̂ o pagado por sinie$''08 desde el a&o 
1864, de su fundación, la suma de pesijtas 
48.301.675,53. 

Dirigirse i les Subdirectores Sres. Viuda d 

E X I S T E N C I A 

SKGUROSSOBRlíLWmA 
En este ramo de seguros cíntrala todaclase 

de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera. Dotal-ís, Rentas de educación, Ren­
tas vitalic"*! y Capitales diferidos á primas 
ntás reducidas que cualquiera otra Compaüla. 

e Soro 7 C*. Plaza de los Caballos, 15, 

MI 
IRK 

MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegtdo i. esta población con un 
magnífico y Turiado sui tidó de sombre­
ros, su representante don» Pura Diaz, 
•on quien podrán entenderse las señoras 
que necesiten BUS serTioios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

FUEGO Y CALOR. 
, COCINAS FRANCESAS eon varios fo­

gones, horno para asados y pastas. De' 
pósito para agua caliente, forma artisti-
ca y fundición esraeradu. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUPAS Cliauberski, varios tama-
nos y artístico deccrado. 

Exposición y venta.MasKuCOMBBCUL. 
—Puerta de Murcia. 

ANTIGÜEDADES 
S*compran, y con preferencia, alha-

aa, tiqiices, bordados, enc^^es y muebles 
franceses. 

Hotel de Francia, liabitución núme-
r» 4. 

A UN LIBRE PENSADOR. 

Para el rógirae» dol hombre en 
las sociedades políticas precisa ^ 
priacipio de autoridad encarnado 
•n un ser individual ó colectivo, 
que por IA proscripción del dere­
cho y la coacción debida garantice 
el ejercicio de las facultades indi-
Yiduaies. '' 

Por eso entiendo que la anarquía 
t s la negación de la vida social. 

El efsplritu humano también se 
manifíeata en si misino fuera de la 
vida actual, cou la ^peranza de 
un.bien c(ue ujide en gradaciones 
sucesivas, hasta la concepció'Ti de 
lo inUnito en la esfera moral y. de 
lo eteinio Corbo negación del tiem­
po. 

Claro está que el tiempo es un 
categórico que impone nae$t|-a 
existencia, y que no existe fi>«ra 

de !iis relaciones de la vida en la 
maaifestivción de ser pensante ó sii-
gcto activo que se determina en si 
y en los demAs seres. 

Elsta manifestación del espíritu 
humano en cuanto pretende el bien 
en ulterior ó ulteriores existencias, 
es la Religión subjetiva: no conozco 
hombre que no tenga Religión: es 
más, creo que no puede existir por 
que sería la negación dol mismo 
hombre. 

Poro cuanto se da en el espíritu 
humano como fjipultud, preciso 
convertirlo en pr,íVicipios positivos 
y realidades prActlcas: de lo con­
trario el hombi'ft nó tendría vida, 
porque nuestro ser como relativo en 
tanto se dá en si en cuanto fuera 
de si detertnin'a su actividad. 

Solo lo ahsoimo se dá en al tais-
rao por cuanto Iluda existe fuera 
de él; por eso pios, no necesita pa­
ra existir de la exifltehcia de los 
demás seres, y por 'eso ^s infinito; 
pero ül hombre como ser relativo 
en tf'nto deterinina su exí&íencia 
en cuaato ejercita su actividad en 
si y fuera de si. 

Pues bien, el principio de rellglo-
sidad^ftu-'siei te el esplritti humano 
para tomar rejiüdad práctica, cons­
tituye la Reliffión positiva, coraO el 
principo de derecho al tomarla 
constituye la vida soci»! ó vida del 

Y asi como el hombre én él Esta­
do necesita la autoridad como ga­
rantía del ejercicio del derecho; en 
ReügiÓa también necesitado auto­
ridad, ó principioa positivos, rae-
dios externos de adoración que 
constituyen el culto, y que forman 
& la-par loslígamevitosde otra so­
ciedad civil, para cuya existencia 
precisa el poder encarnado en un 
ser individual ó colectivo que preis-
criba leyes y por la coacción obii-
gue á Su cumplimiento. 

Por eso en tni concepto los libro 
pensadores, á la moderna, pra<fla­
man el anarquismo de la vida nio 
ral, la negación del principio de re­
ligiosidad, que e$ la aegación d*j la 
parte más sublim« de la vida del 
espíritu htttttanó,' 

Ya sé qtie cual(i|uiéra ilustrado 
;8«ttbr,:fógpí»0''twñ;^íÍi^tó'^d^ üa libre'' 

pens;\miento que os la nada porque 
so funda en la negación de todo po­
sitivismo, hade creer qué mi ma­
nera de pensar es un ensarte de 
disparates y uii atentado ii. la sobe­
ranía de la razón; no itñporta, ca­
da cual se siente orgulloso con sus 
peculiares creencias, orgullo que 
no ha de podo»- toner-el que según 
nos cuenta no cree nada. 

Víiya en hora buena que «1 ©«pl 
ritu revolucionario religioso Megue 
hasta los límites que le fija Laurent, 
«El Ci-i«tianismo progresivo:» aqui 
hay algo que satisface la concien­
cia humana; úo se derriban institu­
ciones sino que se purifican confor­
me A las necesidades que en •! 
hsceudente camino del progreso 
siente el espíritu del iiombrc; pero 
estí libre pensainiento ^,qué trata de 
sustituir? ¿de qué manera satisface 
el sentimiento religioso? ¿qné forma 
externa ha de tomar l*̂  Religión 
subjetiva que se da como facultad 
del sor ptnsante? 

El principio darvini.uio d« que la 
Naturaleza obra en favor de si mis­
ma para la satisfacción de sus ne­
cesidades, tiene igual aplicación á 
la yida del espíritu: la necesidad 
crea en la vida animal, y la misma 
necesidad crea en la vida espiri­
tual. No han sido las religiones ca­
prichos del hombre ni medios in­
ventados para e^xplotar á la Huma-
ni(!|ad, como no han sido la» gesta­
ciones de la Naturaleza en la vida 
animal, puro capricho ni accidentes 
del Acaso: lo primero es la expon-
taneidad del espíritu para satisfacer 
las leyes de su sor; !• segundo)» 
expontaneidad de la Naturaleza pa­
ra que el anima! cubra también la 
necesidad d» la vida 

A la acción lenta del tiempo, ó 
sea al determinismo del ser en el 
espacio, debemos el estado de pro­
greso actual en la vida física, y al 
mismo determinismo espiritual de-
hemos P1 estado de progreso de la 
Religión positiva. 

Yo siento cómo una necesidad ab­
soluta la existencia de la Religión 
positiva; e l origen de la poesía, 
lenguaje de los dioses, es la prim»-
rai forma del culto, porque es el 
capto d»l espíritu hacia lo sobrena­
tural; mi Religión... ¡En qué mun­
do de tinjeblas no «starla sumida la 
iHumanidad! 

Ño me explico el libré pensa" 
miento al estilo de algunos filósofos 
modernos; et sistema de la negación 
• * ^ l eí,c»ptici8tt»o „paro, «I, ,m«X,or 
de" los fatá'.itmoi»'"ft1086fico8. ¿Qué 
crean estos libie-pensadores? Na­
da, ¿Q,ué manifestación externa dan 
á su sentimiento religioso? Ningu-
na^ ¿Por que se llaman Ubre-pensa­
do jes? Esto es lo que no sé, y creo 
quf me explicará el aütoi 'délas 
«Mlemorias Iutíthás;> porque yo 
taipbién tengo una razón libre, con 
libertad formo tnis juicios, y segíin 
ellps; producto de la más libro ac-
tHidad de mi espíritu, enodentro 
necesaria l a^^ l íg ión positiva, y 
qu^ e&ta ha de estar en armonía con 
la irazón. - ; -

l'ero se dirá, ¿no tañemos »Ana 
conciencia donde olmos constante­
mente la voz de Dios? ¿No somos 
templos de la Dlvjinidad segiin nos 
decía el Apóstol? ¿Qué otra Reli­
gión ni otro altar que nuestra pro­
pia concienciad 

Este naturalismo ronssoniano no 
puede ten«r realidad práctica, por­
que también el derecho natural se 
da en el sor, y para la vida social 
precisji, la legislación positiva: los 
principios de conciencia son el ob' 
j t t ivo religioso, arranque de la for­
ma externa de la Religión; y asi 
como en la vida dfd derecho preci­
sa el Estado qu« regula las funcio­
nes individuales, en !a vida del es­
píritu -precis-^ la Religión que santi­
fique los actos, facilite la perfección 
moral y satisfaga los impulsos de la 
conciencia. 

Eri tanto el derecho se comple­
menta y desenvuelve en cuanto 
existe una legislación que le ampa­
ra; en tanto el sentimiento religio­
so, la conciencia en su estado natu­
ral, se complementa y perfecciona 
en cuanto ¡a Religión positiva la 
ampara y presta medios de elevar­
se el «splrltu humano á la adora­
ción. 

Una sociedad civil sin leyes po­
sitivas, seria la anarquía del dero 
cho; la sociedad nioral, la vida en 
común del espíritu humano sin Re­
ligión positiva serla la anarquía del 
pensamiento y la i r rupc ión de las 
conciencias. 

A. BARRACHINA. 
3 Enero 1893. 

COLABORACIÓN INÉIDITA. 

IREDIMIDAI 

Estaba furiosa y tenía motivos para 
estarlo. La noche anterior^ en el palco 
de la comedia, Villafronda—el 2;ct(¡fa7io 
do turno-=-prom€tió solemnemente ir & 
buscarla á las tres y llevarla en su ca-
rroajo blasonado á dar una vuelta por 
el paseo de coohfts dol Retiro. A lu lior-
mosísima vengadora le halagaba muclio 
la idea de pasear en el coche del opu­
lento marqués llevando á éste á su lado, 
haciendo ostentación de su triunfo y 
abofeteando, moralmenteá la marquesa, 
que no dejarla de Ir, como de costumbre 
y acompañada de sus hijos, al aristocrá­
tico pasco. 

Eran las tres y diez minutos y Vtlla-
fTonda no venía. 

¿Qué significaba esta falta de puntua­
lidad? ¿Le tendría miedo, el muy imbé­
cil, á su mujer? 

De seguro que si... 
lOli! pues lo que es ella no estaba dis­

puesta á perdonarle sU. cobArdta. 
En cuanto le echara la vista éhcimá se 

lo diría muy clarito.' ^ 
Aquí sobra uno y eres tú. ¡Vaya si so 

lo dlrlal • 
. 7 alguien iba á alegrarse del rompi­

miento... 
Por ejemplo el duque de Monterráb:^-

nos que le habla escrito en el trascurso 
de un mes, tres cartas altamente con­
movedoras... 

Cuando las manecillas del reloj seQa-
laron las tres y media, Pilar se quitó los 
guantes, el abrigo y el ¡sombrero y los 
fue tirando sóbrelos rlqu|aimoa muebles 
de aquel gabiuetito que era un argenal 
de objetos tan valiosos eoraoinátilea, 

Después sentóse junto á un precioso 
velador de malaquita y se dispaso 6 es­
cribir al duque, Pero la ira había altera­
do sus nervios y tuvo que renunciar á 
su propósito por falta dé serenidad eif 
oí pulso y de ideaíi en el cerebro. , 

Cambió de sitio, sentándose Junto al 
balcón y llamó & Carmen—una doncella 
mórenota y vivaracha—para que le tra­
jera el último numero de EH Arltquin 
periódico ilustrado. 

Guando Carmen se lo entregó, lo tiró 
ai Buvilo. Nótenla ganas de User... De lo 1 

que teuía ganas era dé decirle etiatro' 
desvorgiien?as á Villafronda.., ¡Al muy 
•stíipídú le iban á costar caras su infor­
malidad y cobardía... 

Miró á la calle... En la acera de en^ 
frente habíase formado un circulo de 
hombrea, mujeres y chiquillos. 

En el el centro de aquella rueda de se­
res humanos vio un montón de tras­
tos viejos; tfluy viojos: una mesa, tres ó 
cuatro svítiis desvencijadas, un baúl, un 
catre, uii jergón y un cesto de cacharros 
onucgrecidoa por el humo... Dos guar­
dias de orden público que acababan de 
llegar al sitio donde se agolpaban los cu­
riosos ocupábanse en la Ardua tarea d» 
suplicar .1 éstos que dejaran el tránsito 
libre. 

Del portal dé la casa situada enfrente 
del balcón qao servía de observatorio á 
la vengadora, salió en aquel Instante 
una mujer humildemente vestida. 

Llevaba de la mano á un nlHode cor-
taedad y tapábase á medias el desencaja* 
do rostro con el patluelo que le 'servía 
para enjttgnr sus lágrimas. 

Todas las miradas claváronse en ella y 
en el nino y casi todos los seikblantes 
expresaron la más profunda conmisera­
ción... 

Pila}' comprendió lo que aquello sig­
nificaba; un desahucíQ, una de esas ho­
rribles escenas finales del drama. Olvidó 
á Villafronda y sus sentimientos, de rar 
l̂ ia y venganza quedaron adormecidos 
por el sentimiento de la compasión. 

Llamó á Carmen y le dló uha orden 
precipitadamente... ' 

A los pocos minutos la tntijer del traje 
humilde penetraba en"lá estancia lle­
vando dé la tnáno A su péquennelo. 
! El dolor físico y el dolor moral habían 

hecho horribles extiagos en lus facciones 
de aquella madre desventurada. 

El llanto había dejado setlales indele-
bl(38 en sus ojos. 

El híimbro había hecho desaparecer el 
color sonrosado de sus mejillas y conver­
tido su cuerpo, .liroso y elegante, en un» 
arrau2(3n do huesos. 

El pobrocito uiílo era también un ser 
endeble. 

La falta de buena alimentación y d« 
aire puro, dificultaban su desarrollo. Te­
nia el rostrcfamoi'atado del frío. 

Pilar salió al encuentro de los dos des­
heredados de la/ortuna; hizo que ae «oñ- " 
tara la malreen una marquesita, junto & 
la chimenea, y sentóse ella A sn ladOj en ^ 
un cojín de terciopelo rojo. • 

Después atrajo al nlUo que, Heno d* ^ 
asombro al ver C08íi8,qne jsuñ^.l^*|bla. 
contemplado, no acertaba A moviSíB ;̂ f 
le dio un sonora-beso, beíp que {̂ l̂ió la 
mujer del trajs.'huintlde coa «na miraQa 
de.lnmenia gratitud. ' 

y luego, apoyado en las rodillas deAií 
madre, contemplaba sin parpadear y con* 
la boc.̂  iibiorta, las figuritas de ^oi'véS 
na coloeadas en artístico desorden sobre 
algunos iau(íbl(>8 de rarí&ima forma. Pi­
lar \nli!riM;̂ ó con dulce y cariñoso RCSW 
to á la roción llegada y ésta, con voz dnl* 
ce y aincniudo,intorrurapida por los so­
llozos, contó su Jiistoria A grandes ras­
gos, 

HistSl'ia triste, tan triste como vul)l;ar. 
Un hogar tranquilo y lleno de comódl- ,̂ 

dades dhntro del cual ae entregan doi'^.^T^ 
recién casados A los ráe&.b'é8'¿do&'qti^'*^Í<> 
proporciona el amor ctiando vá acótk'j^ ' ¿"^ 
nado de la juventud y de la rlqueíNíi.^' * ,"'1^ 

Ün hermoso saeRo de. téUoldade»' q ^ 
dura cuatro anos y «s interf'JWiíli|g_^Oí»f"'' ""*'' 
una de esas desdichadas que »^&n A pá-
bÛ sa subasta sus encantos y que los ad­
judican al mejor postor... 

Una transformación íí&mpleta y' íapU.' 
dlsima. El paraíso convertido en iafler*"' 
no; la amanto esposa en victima;,<^«Arl-
ao^o marido en verdugo.;. ító^ués, 1» 
ruptura'dé aquellos B»n|fitê S«08. 

Î n hombre que 4^'^1) trance, qníwit"''"^"' 
saciar la S(id d» oro «1ñ la *m púdica áVab» 
talara... Ui»á madre que rueda oou él ~ 

AÍM 
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